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SOCIEDAD PROGRESIVA 

BANCA-CAMBIOS.-DESCÜENTOS.-
YALORES PÚBLICOS.-CUENTAS CORRIENTES 

CAJA B £ AKOB.ROS 
Con 5 0[0 de interés anual 
Plaza de Castel l ini , h o y M a r i a n o Sanz , lo , bajo, 

-O de Maffuecos 
1̂ * cuesUón de Marruecos Irae 
^' Guando parecía terminada 
®' Inalado franco-inglés y ania-

^'^Q los últimos cabos, ajustao-
J^^ convenio, el ministro de Ne-

- ^ extranjeros de Francia y 
g^j^'"^ «mbajador, aparece otto 

^ n a á s difícil de alar. 
^ í ' el primer convenio se en-
ten^^ ^* vecina repúljüca del pro 

opado del Moglireb; por el se-
j ^ j ^ ^ e d e Fi-ancia a Es¡íaña el 
Síon ^^^ ' ^ lindante con sus pose-
esUh^ 6̂1 Norte marroquí; y ya 
jji- °* el asunto, al decir de los 
^j/?*i!9nedores, casi á punto de re-

."" la firma, cuando surge el ban-
p^^Raisiily, he-uesLra al yanqui 
^fdiearis, se lo lleva a 'o más in-
^«cado del !n)n!e y \)\ ie por sol-

'' '° la luna v un.! iva-lo del sol. 
aquí comieiiza a en:e larse el 

asunto de lal inod. 
•* abora iiabia siiio coser y 

» va ofre-iendo dificultades 
escuadra norleamericana, 

jjj^^^''casualidad muy sospecho-
rn.̂  ^'i<^'onlraba en los mares 

exii 
eu-

se presenta en Taiig^r y 
<.«4jj^'"^^l sultán que !il)eite ÍA CHU-

^^^*"tó*ftLeaudo a Fraüi ia la oca­

sión para dar comienzo á su mi­
sión de protectora. 

Pero hó aqui que el yanqui Per-
dicaris tiene un yerno y ese yerno 
es inglés y está también cautivo de 
Raisuly, por lo cual Inglaterra en­
vía buques a Tánger, exigiendo 
con respecto a su subdito lo que 
exige con respecto al suyo la Amé­
rica del Norte. 

Y una de dos: 6 el sullán da al 
bandido Kaisuly la luna y la parle 
de! sol que éste pide por libertar á 
los cautivos, porque Francia se lo 
imponga así, con lo cual quedará 
grandemente humillado, ó Francia 
busca por sí misma a ios cautivos 
para Iit)ertarlos. En el primer ca­
so no sera muy airosa la situación 
de la república vecina. El segundo 
no es fácil. Ir al corazón de Ma­
rruecos, a lo más abrupto, á bus­
car á un bandido que cuenta nu­
merosos partidarios y no tiene in-
I r ó s en dar la cara, es una aven-
lura. costosa y de éxito dudoso. 
l'ei-o los yynquis han dado un pla­
zo y cuando termine obraran por 
.ínciienl:;. como obr;>¡i las n:-i«cio 
nes on casos sernejanles, l)0!.ibar-
deando ¡)uertos, 

¿Qué sucederá si eso ocuri'c? ¿Se 
avendrá Francia a que lome pose­
sión una potencia extraña de una 
parte de aquella cuyo i)i'otec'.ora-
do ejei'ce? 

Hay quienes consideran sospe­

choso lodo lo que pasa. Algunos 
lo Uluhin comedia y necesario es 
decii' que lo [)arece, porque lodo 
es casual eu ese asunto. 

Téngase presente que soQ alia­
das Inglaterra y la América del 
Norte; que el bandido Raisuly ha 
secuestrado a un norteamericano 
y un inglés; que á Francia le ha de 
ser difícil libertar ios cautivos y 
que aquellas naciones han de obrar 
en común. 

De aquí que por todas partes 
surja la sospecha de si se trata de 
una intriga, cuyo objetivo puede 
ser para la Araóiica del Norte, la 
posesión de un puerto marroquí, 
que la haga copt,rtícipe del Medi­
terráneo. 

Algo puede relacionarse con esto 
el siguiente despacho que dirige á 
«La Correspondencia «sSe España> 
su corresponsal en París: 

<Es tema de todos los comenta­
rios una noticia que ha circulado 
hoy con gran insistencia en los 
círculos diplomáticos, trascendien­
do á los centros en donde se reú­
nen los periodistas. 

Se refiere á un tratado de alian­
za entre los Estados Unidos, In­
glaterra y Japón, tratado de fecha 
antigua, y en virtud del cual se 
arriesgaron los yanquis en la gue­
rra con España, seguros de no te­
ner complicaciones. 

La noticia añade que los Estados 
Unidos cederán el archipiélago fili­
pino al Japón en cuanto termine 
su guerra con Rusia y que Ingla­
terra dará entrada á los Est; ios 
Unidos en \or- rnai'fs europeos, xi-
gî Mido de España y Francií^ la 
coMcesión de puertos en Marrue­
cos para su aijada americana. 

Si l-̂  no!icia se confirma, se'I? 
mostrara lo que se supo cuando la 
guerra hispano-yanqui. Que la Ho­
la j 'ponesa estaba á la expectati­
va y que los yanquis contaban con 
el concurso de los japoneses para 
e! caso deque hubieran tenido un 
fi'acaso». 

Si es cierta la noticia, estará de­

mostrado también que hay sobra 
de razón para calificar de sospe­
choso lo que ocurre en Tánger. 

¿Habrá llegado—mejor d i c h o ­
so habrá buscado la ocasión de que 
los Estados Unidos participeu en 
el imperio marroquí? 

Porque si es verdad la noticia 
parisiense, mejor ocasión que la 
de ahora, ni pintada. 

Tan buena es que á lodoi parece 
sospochosH. 

liablando de ella dice un perió­
dico de gran circulación que goza 
fama de estar bien informado: 

«Ya hay quien dice que el se­
cuestro de Mr. Perdicaris es valor 
entendido, treta diplomática, gol­
pe de habilidad, pretesto para que 
los Estados Unidos intervengan en 
Marruecos. Algo parecido al famo­
so ataque á las Legaciones chinas 
de Pekín, proyectado y realizado 
de acuerdo con algunos mandari­
nes chinos, con objeto de que las 
Potencias tuviesen pretesto de po­
sar las uñas de sus garras sobre 
los puertos estratégicos del Mar 
Amar i l l o . 

El asunto es oscuro, muy oscu­
ro. Esa aventura debe correrla 
quien á ello esté obligado. Nos­
otros no estamos para intrigas y 
no debemos lomar vela en ese en­
tierro, porque nada tenemos que 
ganar y sí que perder. 

La esfera de influencia que se 
nos ofrece en el Norte marroquí 
no vale una aventura semejante. 

Cristóbal do Castro, el distinguido re­
dactor (le «La Conospondeiicia» , quo des­
do i;i capital moscovita liacia saber á Espa­
ña, i»or aquel periódico, la verdadera causa 
del fracaso dü Kasia, ha tunido que levan­
tar el campo. 

La censura le irapid» coutinuar la infor-
miu ion. 

Poniuo allí, corno aquí y en todas partes 
la verdad es delito. 

Y como no es su gasto natnralizarse si 
beriano, é iba camino de ello, lia dicho: «¡A 
casita!» 

Despuós de todo poco irá perdiendo, poi" 
qua entre el veraneo de las playas españo­
las y las noches blancas de San Potersbur» 
go mejores son laa playa». 

Los que pieidea son los que leiau «ns 
correspondencias, nosotros inclnsivt*. 

A bien que ofrece decir aquí lo quo uo 
ha podido decir desde Rusia y algo es a!» 
go. 

Conque bienvenido y venga de ahí. 

Tratando <E1 Globo» del proyectado im­
puesto sobre los alcoholes, dice que este 
asunto va preocupando tanto á la opiaióR 
qua no juzga el colega aventurado suponer: 

«Que este proyecto irá á juntarse con los 
de aduiiuistracióu y saneamiento do la mo­
neda. 

Que, de insistir en sacarlo adelante, la 
situación peligra. 

Y que si pievaleceu las enmiendas suun» 
ciadas, más le» valiera á los Sres. Osma y 
Maura no haber hecho caso de los que pcr« 
siguen el trust alcoholer».» 

¿Con que hay trust? 
Pues enmiendas contra él. 
O contra el proyecto, queea lo mismo. 
Ya tenemos bastante con el de la azú­

car. 

Dicen de Londres: 
«Telegrafían de Tokio quo los rusos pa< 

recen haber renovado sus tentativas para 
desembaraxar de obstáculos la entrada da 
la balda de Port-Arthnr.» 

^Pero no hablamos quedado an qoe los 
torpederos moscovitas entraban y sallan 
como Pedro por su casa! 

¡Cualquiera se entera de lo que paí>a 
allí! 

£1 Sr. Maura ha calidcado de bullanga 
la agitación que promueren los alcohole­
ros. 

Y éstos se han resentido hasta el punto 
de renunciar á visitarlo para exponerle sus 
proteusiones. 

Es lo queditíon ellos sintiendo quo el 
!ilco!i')l so les sube á las cabezas: 

«No hay que rebajarse.» 

S E D A 

iFipQUj iroul 
Hay malas noticias mte año do la cose* 

cha de capullos de soda, y según los que 
están enterados de estas cosas, más de la 
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"-Pues en esa caso pronto estoy á nnirme & él . . . y 
°*o me queda la obligación de vivir siempre agrade­

cido á vuestros favores. 
—-No hablemos de eso, coronel; má» permitidme de-

«¡iros ann nna palabra. 
- O s escucharé con toda la atención qae pueda. 
—El convoy está ahi y podéis tomar la determina­

ción que o» plazca; pero antes debo deciros todo lo 
qoe sobre el partioular me ocurre. 

Síuizás podíais sentiros influido por el temor de una 
° 'soreción, y vuestra preoonpaoión de honor debe 
aceros peusar en esto seriamente. 

—Os asegrnro que no me ha pasado siquiera por la 
"Oaginaolón. 

•—enhorabuena, pero no por eso dejaré de empeña-
os tai palabra de honor do no revelar jamás & nadie 

Secreto de vuestro nombre ni vuestro origen fran-
. SI eonsent ísen lo que os estoy, suplicando en va­

no hacaya t iempo. 

—Os déy gracias por vuestra atención, señor con-
« ^ e r o estoy ya decidido á marcha r . 

Escuchadme todavía nna palabra, coronel: ¿No 
"JOS todos los hombres hermanos? 

uestra Francia , ¿no deja de existir para vos en 
o«.o y otro caso? 
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Antes de condenaros á la inutilidad d é l a muer te , 
¿no vale más servir al emperador que acabar la vida 
en un cautiverio cruel? 

—Yo no puedo servir á los enemigos de mi patr ia . 
—•La política del (fobierno ruso podrá ser contraria 

& la de Fiancda, pero los rusos no somos enemigos de 
los franceses.. . Suponerlo, sería hacernos una injus­
ticia.. . 

— No importa, señor conde; espero que deis las ór­
denes oportunas para que se me incorpore í mis va­
lientes y desdichados compatriotas, y or^ed en mi 
e terna grati tud. 

—Seguidme, coronel. 

Gustavo siguió «1 conde Ostroff á una estancia ve­
cina desde donde podía ver en toda su ostensión y ho­
rror il cuadro doloroso que ofrecían los prisioneros 
franceses. 

El conde le indicó con el dedo á Gustavo, y este fué 
testigo de uno de esos a«tos de r epugnas t e orunldad 
que se permiten en todas partes , pero muy paitiou-
¡armente en Rusia los subal ternos. 

Uu viejo sargento habia intentado sustraerse á la 
vigilancia de sus guardianes , y el oficial que miinda-
brt el destacamento, habiadado las órdenes necesarias 
para que se le detuviese. 

Gustavo, coa el corazón destrozada, bebía keoho 
todas les promesas y juramentos que se le bablao exi 
gido, y en la nueva vía en que se hallaba empeñado á 
pesar del gran sueldo que se le había as ignado, san* 
t!a que ya no quedaba para el esperanza, ni ittfts ar* 
bitrio qua el de hacerse matar en la pr imera ocasión. 

Habia cedido á las rei teradas sugestiones del OOD' 
d* Ostroff: la vista del espectáculo desgar rador de 
la muerte del pobre sargento veterano, le habia In* 
fundido terror , miedo. . . sí, miedo era l o q u e habia 
esperimentado en el fondo de su oor{aóo,él , cuya 
b ravura , cuyo orrojo, en medio de los mayores peli­
gros, hablan sido objettt de especial mención en la 
orden del día del ejército; habia terablrdo, habia te­
mido á la vista del odioso suplicio de las baqttetas y 
del Kuont moscovita. 

Y ahora que habia cesado de estimarse á si mismo, 
que era traidor á U patria, le era preciso a r ranca r se 
del corazón su amor y la memoria de Eugenia. ' 

Nanea la noble joven perdonaría semej in te perfi­
dia, ni tendría una mirada para el francés apóstata, 
para el renegado qu'í habia abjurado de su ley y de 
sup-i t i ia . 

- Gustavo Cast t lnau, trasformado en unos onantos 
dias eu el coronel ruso, conde de Arrov por la gracia 


